Lunes 5 de Octubre

Vigésimo séptimo del tiempo ordinario

San Bruno

Mi regla de vida es el Evangelio

Lucas 10,25-37

“Vete y haz tú lo mismo”

Hacia el amor universal: ¿Quién es el prójimo?
Un doctor de la Ley se dirige a Jesús y le pregunta: “¿Quién es mi prójimo?” (10,29). Jesús le responde contándole la parábola del Buen Samaritano: “Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó…” (10,30-35).

En medio de todo un escándalo: ¡Un samaritano ayudando a un judío! ¡Imposible! 

La pregunta del doctor de la Ley encuentra así su respuesta: el “prójimo” no es el entorno familiar, social, racial, político o religioso. Hay una visión más universal: todo hombre. Y no sólo todo hombre sino todo aquél que necesita de mi ayuda.

En la parábola en realidad el “prójimo” es el enemigo. Ya sabemos que los judíos y los samaritanos no sostenían buenas relaciones (ver Jn 4,9). 

Hacia un amor concreto: ¿Cómo hacerse prójimo?
Pero hay más. El problema no es sólo “quién” es mi prójimo sino “cómo” es que me hago prójimo. Es aquí donde Jesús nos invita a observar cuidadosamente las acciones del samaritano. Todo lo que él hace está movido por la “misericordia”: se “aproxima”, “cura sus heridas”, le cede su propio puesto “montándolo en la cabalgadura”, lo “lleva a una posada” y “cuida de él” personalmente. Finalmente da de su propio bolsillo para que el tratamiento del herido vaya hasta el final. Y cuando se despide todavía prevé un nuevo encuentro: “cuando vuelva”, le dice el samaritano al posadero (10,35b).

Cada una de las acciones del buen samaritano es diciente. Hoy podríamos detenernos, por ejemplo, en el detalle de la cabalgadura: “Lo montó sobre su propia cabalgadura” (10,34) ¡La ayuda al hermano implica cederle nuestro lugar! Esto indica un compromiso de fondo: amar es saber ofrecer nuestro propio puesto, saliendo de nuestra comodidad, y ponerse en el lugar del otro.

Es así como uno se hace prójimo: con hechos concretos, no sólo con palabras. Se trata de “hechos” que le duelen al que los hace. Si el samaritano se hubiera contentado con acercarse y le hubiera dicho al herido que estaba desangrándose: “lo siento mucho”, “¿Qué le pasó?”, “¿Por dónde se fueron los bandidos?”, “¿Usted tiene seguro médico diligenciado en Samaría o en Jerusalén?”, “Que Dios lo bendiga”, u otras frases similares que acostumbramos decir a la hora de las emergencias, su intención de ayuda no serviría de nada, no pasaría de una grosería.

Jesús dice claramente que en la práctica del mandato del amor lo que importa es el “hacer”: “Haz tú lo mismo”. Este “hacer” consiste en la “práctica de la misericordia” (10,36), de la cual no se necesitan más lecciones que las ya dadas por la praxis del samaritano.

El ahora y el después

Uno de los dilemas en el ejercicio de la caridad es el de la contraposición entre lo urgente y lo importante: ¿hay que socorrer al indigente dándole un pan o eso más bien lo invertimos en la construcción de la panadería en la cual el mismo indigente podrá incluso trabajar? ¿Y si mientras construyes la panadería se te muere el hambriento? La parábola trae también una enseñanza al respecto: hay que atender lo urgente pero también hay que pensar en el futuro. 

El buen samaritano no es inmediatista. Él actúa de manera inmediata en el presente para socorrer la emergencia, es verdad, pero toma previsiones para más adelante (“Cuida de él y, si gastas más, te lo pagaré cuando vuelva”, 10,35).

También vemos cómo el buen samaritano al final se aleja, continuando su viaje. De alguna manera comienza a desapegarse confiándole el herido a otro que quizás podría cuidarlo mejor que él, y para ello se compromete a responder por los gastos necesarios. Hoy tenemos espacios especializados que se parecen a esta posada donde el buen samaritano lleva al judío herido. Podríamos hablar de una “caridad institucional”.

No se trata de quitarse de encima la responsabilidad sino de saber trabajar por el prójimo comunitariamente, asumiendo cada uno la tarea que le corresponde. Una persona no puede socorrer sola todas las necesidades. Para que sea profética y transformadora de los problemas de fondo, la caridad individual debe ir a la par de la caridad institucional y es importante saber trabajar juntos apoyando las diversas iniciativas que se toman en la Iglesia y en la sociedad.

Es esa manera de ser del Buen Samaritano la que al mismo tiempo que atiende las consecuencias también remedia las causas de los males sociales: si todos también entendieran que la prioridad es el otro, que hay que vivir en función de los demás, no sólo no habría más heridos sino tampoco más agresores en el camino de Jericó. 

Esta parábola hay que encarnarla ahora en la vida cotidiana. Nuestras calles y plazas son como aquel camino de Jericó donde alguien que quizás no conocemos y que puede ser incluso una amenaza para nosotros, aguarda por nuestra misericordia. 

Dejemos que el imperativo de Jesús se nos impregne en el corazón y se convierta en regla de vida: “¡Vete y haz tú lo mismo!” (10,36).
Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cuáles son las personas de mi entorno que más necesitan de mí y a quienes algunas veces he negado mi ayuda oportuna? Si es posible las identifico con el nombre. ¿Qué ayuda me pide cada una de ellas? ¿Cómo me haré prójimo de ellas?

2. ¿Alguna vez he actuado como el sacerdote o el levita y siendo consciente de alguna necesidad, he preferido “hacerme el de la vista gorda”? ¿Por qué lo he hecho?, ¿Qué he sentido después?, ¿Qué propósitos me he hecho o me hago hoy al respecto?

3. Recuerdo la última vez que actué como el buen samaritano. ¿Con quién fue?, ¿Qué hice?, ¿Qué intereses y necesidades personales pasaron a segundo plano?, ¿La mano que tendí esa vez fue sólo de momento o aún hoy continúo brindando mi ayuda generosa?

Martes 6 de Octubre

Vigesimoséptima semana del tiempo ordinario

Una escuela de oración y vida en casa de Marta y María

Lucas 10,38-42

“Una sola cosa es necesaria”

El solaz y el reposo que nos inspira un Jesús que tiene tiempo para compartir con sus amigas, deteniéndose en su casa en medio del viaje, sugiere una nueva atmósfera oracional para la Lectio de hoy.

Momentos como éste son importantes. A María le parecía mentira que el Maestro estuviera allí en su casa, tan cerca de ella y para ella sola. Ahora podía escuchar en silencio sus palabras de vida eterna. La vemos bien recogida a los pies del Maestro, como acostumbraban hacer los discípulos en los tiempos bíblicos.

A Marta la vemos en el fondo. Pasa de un lado para otro bien atareada. Los “muchos quehaceres” (10,40) de que habla el evangelio son las tareas domésticas, las cuales se multiplican cuando hay visita: limpieza, comida, ambientación, cuarto de huéspedes, etc. Son muchas cosas al mismo tiempo las que hay que atender, sobre todo la de la comida. En ese ir y venir se nota que Marta está tensa por agradarle a Jesús.

Hasta que Marta no resiste más y se dirige a Jesús (para que la oiga María): “Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en el trabajo? Dile pues que me ayude” (10,40). La estima que Jesús siente también por Marta supondría que no le agradara verla cargar sola todo el trabajo de la casa. El “¿no te importa?” suena a reclamo e ironía.

Entonces Jesús le responde con una frase bien cargada de sentido y que abre grandes horizontes: “Marta, Marta, te preocupas y te agitas por muchas cosas; y hay necesidad de pocas, o mejor, de una sola. María ha elegido la parte buena, que no le será quitada” (10,41-42).

¿Por qué Jesús le llama la atención a Marta? Es claro que no es por el servicio, ya que él mismo habla de la importancia del servicio (ver 22,27). En la descripción de Marta se había dicho que ella estaba “atareada por muchos quehaceres” (10,40): corría de un lado para otro, hacía muchas pequeñas cosas con el tiempo bastante fragmentado. El problema es que en toda la agitación la ocupación se volvió preocupación, siendo dominada por la ansiedad y perdiendo la paz.

Lo que Jesús desaprueba no es la actividad de Marta sino su activismo. En el activismo se pierde de vista la meta, es difícil mantener la concentración, se desgastan las motivaciones y se terminan haciendo las tareas mal. Esta vida frenética –que también ocurre en algunos apostolados- es una de las características de nuestro tiempo, queremos hacer muchas cosas al mismo tiempo: estudiar y trabajar, estar en la casa y estar fuera, hablar por teléfono y ver televisión, y así muchas más.

Ocuparnos de los oficios con el corazón ansioso indica que hemos perdido el norte, que perdimos de vista lo que era esencial, que terminamos esclavos del trabajo. Esto perjudica tanto la calidad de vida como la calidad del servicio.

Para resolver esto, Jesús nos dice que la mejor manera de ser Marta es ser María. Quien cultiva el buen hábito de la reflexión, del cultivo de la vida interior en la serenidad de la oración y en atenta escucha de la Palabra, logra la capacidad de ver todo desde el punto de vista de la eternidad, purifica sus acciones, capta las prioridades. Con María se aprende la inteligente calma que ayuda a hacer todo bien e incluso a hacer más de lo esperado.

Pero no se pueden separar las dos, por algo son hermanas. La escucha contemplativa debe llevar al compromiso y la actividad debe partir de la escucha atenta del querer del Señor. Como dice el Cardenal Martini: “Para servir el Reino hay que servir primero al Rey”. Si no, seguramente haremos muchas cosas que consideramos “servicio” al Señor, ¿Pero era eso lo que él quería que hiciéramos?

En fin, lo mejor y más completo es tener las manos de Marta pero con el corazón de Maria. Hay que sacar tiempo –y tiempo de calidad- para la escucha del Maestro, para reencontrarnos con nuestro centro, para considerar los motivos de lo que hacemos, para estar en contacto nuestro ser profundo y con Dios que nos habita allí dentro. Las palabras del Maestro serán nuestra guía en el viaje interior. Si bien hay muchas cosas “urgentes” para hacer, esto es lo verdaderamente “necesario”.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

También hoy retomemos evaluativamente las preguntas que ya nos planteamos en el pasado mes de Julio, cuando en el evangelio dominical hacíamos la Lectio de este evangelio.

1. ¿Cómo me ven los demás al respecto? ¿Qué espacio de mi tiempo dedico dialogar con Jesús, a escucharlo? ¿Podría dedicarle aún más?

2. ¿Con las personas con las cuales convivo, qué momentos dedicamos para estar como María a los pies de Jesús escuchándolo? ¿Será que le dedicamos poquísimo tiempo mientras que para nuestros quehaceres dedicamos todo el día o casi todo el día? ¿En qué podemos mejorar?
3. “Una sola cosa es necesaria”, le dijo Jesús a Marta. ¿Cuál es? ¿Y para mí qué es lo único necesario: el trabajo, el dinero, la salud, mi familia, Dios...? ¿Será que el Señor me pide que cambie mi escala de valores? ¿Cómo lo haré?
Miércoles 7 de Octubre

Semana 27 del tiempo ordinario

Nuestra Señora del Rosario (Memoria Obligatoria)

Otras lecturas: Hch1, 12-14; Sal: Lc 1, 46-55

Lucas 1, 26-38

Comprometerse con el plan de Dios a la manera de María

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,  a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando, le dijo: 

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo...

« El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios... »
A lo largo del año leemos varias veces el relato de la anunciación y cada vez, al ritmo de la liturgia, somos invitados a poner de relieve uno de los múltiples aspectos de este pasaje tan rico y denso.  En este día en que celebramos a María, nuestra Señora del Rosario, la orante perfecta que apoya nuestra oración, nos detenemos particularmente en las primeras palabras del Ángel: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo” (Lc 1,28).

Cuando saludamos a María repetidamente en el rezo del santo rosario con estas palabras, estamos diciendo que la vida de esta mujer sencilla de Nazareth (1,26) ha sido abrazada por los brazos amorosos de Dios.  Dios entra en su vida con ternura y con poder, con corazón  y con compromiso, con palabras y con acción.  Y con esta manera de entrar en su vida, que le da le redirecciona su proyecto de vida inicial (ver 1,27) para insertarlo en su plan de salvación.

Estas tres palabras que nunca nos cansamos de repetir, no hacen más que, como a María, situarnos de la manera justa en el corazón del camino de Dios, quien nos llama para que lo hagamos realidad en la historia con nuestras manos y con nuestros pasos.   Y con María aprendemos que:

· Esa es nuestra vocación fundamental.  

· Esto es posible gracias a la obra misma del Señor.

· Los indicadores de una respuesta auténtica al Señor son: (1) la alegría, (2) el amor y (3) la certeza del apoyo fiel del Señor. 

Estudiemos un poco el sentido de cada una de las tres palabras:

1. “Alégrate”.  El Ángel le anticipa a María que el anuncio será para ella motivo de una inmensa alegría, que la Palabra del Señor va a tocar lo más íntimo de su ser y que su reacción al final no podrá ser otra que la exultación.  Es de notar que María no responde de forma inmediata (ella no tiene la superficialidad de los que reaccionan rápido y sin pensar mucho) sino que comienza, a partir de ahora, un camino interior que culminará con el canto feliz del “Magníficat”.  El Ángel ahora le dice “Alégrate”, pero sólo mucho después, después de haberlo madurado en el corazón, María dirá: “Mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador” (1,47).

2. “Llena de Gracia”. María es habitada por la gracia divina y este es el motivo de su inmensa alegría. Con esta palabra, Dios le hace conocer la inmensidad de su amor predilecto por ella, colmándola de su favor y de su complacencia.  Este amor es definitivo e irrevocable. Y es tan importante esta afirmación que el Ángel se la va a repetir casi enseguida (ver 1,30). La confianza que se necesita para poder responderle al llamado del Señor es la certeza de su amor.

3. “El Señor está contigo”. Junto al amor viene el compromiso concreto. Dios, quien la llama para compartir su proyecto, él mismo en persona le ofrece su ayuda fiel para pueda llevar a cabo lo que se le pide.  A María le hace la misma promesa que le hizo a los grandes personajes de la Biblia.

Estas tres palabras del Ángel, que describen la acción de Dios en María, se realizan en las palabras que pronuncia más adelante: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra” (1,35).  Con su potencia vivificante, creadora, Dios hace capaz a María de colocarse al servicio de la vida y el ministerio de Jesús. Esta bendición divina, prolongación de las bendiciones de la primera página de la creación (Gn 1,22.28), será captada por Isabel, quien con toda razón dirá: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu viente” (1,42).

Las palabras bíblicas del “Ave María” nos enseñan a adherir sólidamente al proyecto de Dios Padre.  Dejemos que ellas resuenen en nosotros como el eco del mar en un caracol que encontramos en la playa, si lo ponemos en nuestros oídos el canto marino conquistará y envolverá en su encanto todo nuestro ser, impregnando su melodía en nuestra memoria y en nuestro corazón.  

Repitamos hoy y siempre que sea posible, apoyados en el esquema oracional del Rosario, con conciencia y con  fuerza estas palabras, hasta que lentamente sean absorbidas en lo más profundo de nuestro corazón, y seamos conducidos así, a ritmo de oración y por el poder vivificante del Espíritu creador, hasta la humanidad nueva que es el misterio de Cristo que habitó en María.

Jueves 8 de Octubre

Vigésimo séptimo del tiempo ordinario

San Luis Beltrán

Escuela de Padres:

Una oración que renueva nuestro espíritu familiar

Lucas 11,5-13

“Cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan”

No podemos dejar pasar la riqueza del evangelio hoy, el cual es una maravillosa Escuela de Padres. El ambiente familiar de las enseñanzas que Jesús propone después del “Padrenuestro” (Lc 11,1-4) es indudable. Allí se habla de la casa y de la familia del amigo, de sus hijos que no quiere importunar, de los papás que siempre piensan en lo mejor para sus hijos y sobre todo en el Papá Dios que da su ¡Espíritu Santo! como el mayor de sus dones para todos sus hijos. 

Es claro que Jesús se apoya en el mundo familiar para dar su enseñanza sobre la oración a los discípulos. ¡Así de importante es el mundo de la familia!  Por eso hoy estamos invitados a ponerle mayor atención a la oración en familia.

1. La oración en familia: un espacio que cualifica la fe

La oración individual es importante, pero la oración comunitaria en familia es mejor. La comunidad familiar encuentra en la oración un espacio que la hace crecer el espíritu del amor. Y viceversa, la vida de oración crece cuando es compartida con aquellos que recorren con nosotros los mismos camino de maduración, particularmente los de la fe.

Es verdad que a veces no encontramos el tiempo para orar en familia. Cada uno tiene algo diferente que hacer, los horarios no coinciden ni tampoco los estados de ánimo. Sucede también que los momentos en que nos encontramos en casa coinciden con aquellos en los que estamos cansados y con menor disposición para la oración. 

Pero curiosamente es la oración lo que necesitamos cuando estamos así: ¡qué bueno comenzar con un compartir amplio sobre lo que hemos hecho, expresar sentimientos y explorar ideales! Luego podríamos unir todo en oración haciendo que lo de los otros también se haga nuestro en la presencia del Señor. Entonces percibiremos como la amorosa compañía de nuestro Padre celestial y también la de nuestros seres queridos termina siendo la constante de nuestra vida.

2. Qué bendiciones derrama el Señor en la oración familiar

La Biblia nos enseña que la vida de pareja tiene su raíz y su fuerza en la relación con Dios. Y cuando la relación encuentra esta raíz, cuenta también con una fuente que mantiene el amor siempre renovado, siempre en crecimiento y cada vez más perfecto. 

Entonces de los labios de la pareja van a salir espontáneamente expresiones de gratitud por la experiencia del amor recíproco, invocarán juntos el don de la generación de la vida, le pedirán ayuda al Señor para que acompañe y proteja la vida que está por nacer, le suplicarán la valentía para tener el gozo de perdonarse mutuamente y quererse cada día más.

Juan Pablo II nos ha enseñado que “sólo orando junto con los hijos, el padre y la madre descienden en profundidad en el corazón, dejando huellas que los siguientes eventos de la vida no podrán borrar” (Familiaris Consortio No.60).

3. Pistas para la oración familiar

3.1. Para lograrlo primero hay que tomar la decisión

No hay que dejar que la excusa de la fatiga nos robe el espacio más bello del día. Tomemos tiempo para parar y entrar en oración. Hay que tomar la decisión personal y luego la iniciativa en la casa. Cuando se dan los primeros pasos, luego se nota cómo todos, en medio de las presiones de la jornada, van sintiendo la necesidad de este momento. 

Muchas familias que se reúnen semanalmente para orar juntas, parten de la Lectio Divina. Ellas testimonian cómo en las condiciones de vida de hoy, en medio de las tantas o demasiadas ocupaciones, dentro del cansancio, de la enfermedad, del dolor que no pocas veces se experimenta en la experiencia familiar, el Señor les ha regalado el don de la oración. Y ésta se ha convertido en la antesala de la celebración eucarística dominical, a la cual van también como familia.

3.2. Suplicar el don de la oración familiar

Muchos temores bloquean a padres de familia que tienen la intención de hacer de su hogar una escuela de oración para todos: muchas veces el miedo al “no” de los otros, pero temor más frecuente es “¿si nosotros mismos no sabemos orar qué le vamos a enseñar a los hijos?”.

Quizás era la preocupación de los apóstoles, quienes sabían que en la misión tendrían que educar a las comunidades en la oración. Un día, cuando Jesús estaba orando, uno le dijo: “Señor, enséñanos a orar” (11,1).  Pues tampoco nosotros tengamos miedo de dirigirle esta súplica al Señor, admitiendo que no sabemos. Convirtámosla en la súplica más importante de todas las que llevamos en el corazón. Y no nos cansemos de repetirla, como esposos, como padres de familia, como hijos.  El Padre, así como nos asegura Jesús, “le concede el Espíritu Santo a los que se lo piden” (11,13) y es el Espíritu Santo el que conduce nuestra oración.

3.3. Orar la vida misma

La oración compartida hace fluir las expresiones del afecto esponsal y también paterno-filial. Con la oración se celebra la acogida agradecida del don la vida, se acompaña el compartir alegre de la comida, se agradece la bendición de la alegría de la salud y de la curación,  se ofrecen las enfermedades y los sufrimientos, el tener o la carencia del trabajo, del colegio y de las vacaciones.  La oración no debe faltar en las fiestas de cumpleaños y en los otros aniversarios, ni tampoco en la oblación de la vida que muere y la memoria perenne de los seres queridos que ya partieron para la casa del Padre.  

No olvidemos un espacio cotidiano, sencillo pero importante, es el de la bendición de la mesa. Es corto pero tiene mucha fuerza. ¡Qué bueno incrementar en nuestras casas la costumbre de orar antes de comenzar a comer!

Desde los momentos más sencillos, hasta aquellos que marcan coyunturalmente la vida, como el noviazgo o la espera de una nueva vida en el hogar, deberían estar marcados por la oración.

Como podemos ver, no se puede orar poniendo entre paréntesis las situaciones concretas de la vida.  Hay un diálogo esencial entre la oración y la vida, entre la vida y la oración.  Precisamente este es el “diálogo” que tenemos que llevar a cabo dentro de la familia, preocupándonos por cultivar la vida interior, en la vida de oración, a todos los que viven en la casa.

4. Hacia la gran comunidad que es la parroquia

Esta es la contribución específica que la familia, cada familia, le debe aportar a la gran familia de la comunidad cristiana de la parroquia. Para ello es necesario el interés del párroco y del equipo de animación pastoral.

Cómo es de importante que nuestras comunidades parroquiales se preocupen por sostener el camino espiritual de las familias, poniéndole mucho cuidado a los momentos de oración comunitaria en los que las familias están presentes. Después cuando regresen a casa en cada una de las familias se hará lo mismo.

Qué bello espectáculo cuando la familia se integra en la parroquia. Sobre todo cuando los hijos se unen a sus padres y viceversa, así como cuando Jesús acompañaba a sus padres María y José en sus peregrinaciones desde Nazaret hasta Jerusalén. Era en ese ambiente en el que, después de esas maravillosas experiencias de fe compartidas, el evangelio nos dice que “Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2,52).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cómo podría caracterizar la vida de oración en mi casa? ¿Nula? ¿Regular? ¿Intensa?

2. ¿Por qué es importante la oración en familia y qué bendiciones le trae al hogar?

3. ¿Qué pasos voy a dar para estimular en mi familia la creación de espacios de oración más frecuentes?

Viernes 9 de  Octubre

Semana 27 del tiempo ordinario

Feria

Lucas 11, 15-26

“Es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios”

Pero algunos de ellos dijeron: «Por Beelzebul, Príncipe de los demonios, expulsa los demonios.» Otros, para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo. Pero él, conociendo sus pensamientos, les dijo: «Todo reino dividido contra sí mismo queda asolado, y casa contra casa, cae. Si, pues, también Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo va a subsistir su reino?... porque decís que yo expulso los demonios por Beelzebul. Si yo expulso los demonios por Beelzebul, ¿por quién los expulsan vuestros hijos? Por eso, ellos serán vuestros jueces. Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y reparte sus despojos.» «El que no está conmigo, está contra mí, y el que no recoge conmigo, desparrama. «Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos, en busca de reposo; y, al no encontrarlo, dice: "Me volveré a mi casa, de donde salí." Y al llegar la encuentra barrida y en orden. Entonces va y toma otros siete espíritus peores que él; entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio.»

Cuando los 72 misioneros volvieron de la misión, jubilosos por su propia experiencia  de poder espiritual, Jesús les había dicho: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo” (Lc 10,17). La caída de Satanás representa simbólicamente la destrucción del poder del príncipe del mal con la llegada del Reino. El texto de hoy expresa que un indicador que manifiesta claramente que el Reino de Dios ha irrumpido es la expulsión de los demonios: “Si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios” (11,20).

Ciertamente la obra misionera de Jesús y de los discípulos apunta en la misma dirección, esto es, para que todo ser humano pueda vivir la plenitud de la existencia para la que fue llamado, debe superar aquellas fuerzas y esclavitudes que lo dominan y le impiden crecer; de ahí que la vida nueva en cada uno tiene como punto de partida la implantación del Señorío de Dios (o Reino de Dios), un Señorío que es victoria sobre el mal.  

Desde que comenzó el ministerio público de Jesús, éste ha sido uno de los hilos conductores sobre los que se han venido tejiendo los diversos acontecimientos salvíficos, basta ver que el primer milagro que Jesús realizó en este evangelio de Lucas fue precisamente el del exorcismo de un demonio (ver 4,31-37) y allí todos pudieron ser testigos de su “autoridad” y “poder” (ver igualmente la primera victoria sobre el mal en el relato de las tentaciones). Es importante que lo tengamos claro: en esa victoria se puede ver qué es lo NUEVO y DISTINTIVO de Jesús con relación a las obras de sus contemporáneos.

El hecho de que estamos ante una novedad espeluznante (ver 11,14) lo prueba el contexto en cual Jesús pronuncia hoy su enseñanza: una discusión en la que Él es acusado de obrar movido también por una fuerza satánica. Las preguntas de fondo en este debate son: ¿De dónde le viene a Jesús el poder, cómo lo ejerce y qué es lo que pretende?

Los adversarios afirman que Jesús: “Por (el poder del) príncipe de los demonios, expulsa los demonios” (11,15).  Jesús les responde que dicha afirmación no es coherente, porque si así fuera, entonces deberían decir lo mismo de los exorcismos que ellos mismos acostumbraban realizar (11,19).

Puesto que los exorcismos no necesariamente eran prueba de un poder divino, en aquella época acostumbraban pedir “una señal del cielo” (11,16). Jesús les responde que sus exorcismos son precisamente una señal del cielo porque se trata del “dedo de Dios” realizando esta obra (11,20; valga esta anotación: el “dedo de Dios” es una designación bíblica del poder de Dios, como figura en Ex 8,15; 3,18; Dt 9,10 y también en la literatura antigua). Con esto Jesús le dice a sus críticos que mientras Él expulsa los demonios como una manifestación auténtica del obrar de Dios, ellos no hacen más que realizar actos mágicos que, a la hora de la verdad no tienen eficacia a fondo sobre el mal (ver el contexto de la primitiva Iglesia, por ejemplo en Hch 9,13-17).

En el texto se distingue entre el “Príncipe de los demonios” y los “demonios” (11,15 y 19). La idea es que Satán (aquí con el título de “Beelzebul”) es el jefe de cuadrillas de demonios. Sobre esto, Jesús enseña que las victorias sobre los “demonios” que se realizan a lo largo de su ministerio, son un anticipo de la victoria final sobre Satán que se realizará en la Cruz (4,13 y 22,3).

Desde esta perspectiva, el ministerio de Jesús y también nuestra vida como discípulos de Él, se presenta como un campo de batalla (11,2-22) en el que tendremos que definirnos: ¿De qué lado estamos? (11,23).

Finalmente, Jesús dirige su mirada hacia todo aquél que ya ha comenzado una vida nueva: hay estar siempre VIGILANTE.  No hay que confiarse porque puede haber recaídas y éstas –la experiencia lo demuestra– suelen dejar a la persona en una situación peor que la inicialmente superada (11,24-26). No hay que darle chance al demonio con un retroceso.  Para impedirlo, una persona liberada debe mantenerse en la raya,  en el campo de Jesús, construyendo la fidelidad en la renovación continua de la fe y en el aprendizaje del Evangelio. Este es el verdadero “estar y recoger conmigo” (11,23).

Sábado 10 de Octubre

Vigésimo séptimo del tiempo ordinario

Bienaventurada la Madre de Jesús

Lucas 11,27-28

“Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan”

Después de su “Hágase en mí según tu Palabra” (Lc 1,38), María fue felicitada por Isabel por el coraje de su fe: “Bienaventurada la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor” (1,45). Luego –en su cántico de alabanza- la misma María profetizó: “Todas las generaciones me llamarán bienaventurada” (1,48b).

En el evangelio de hoy encontramos por tercera vez una “bienaventuranza” aplicada a María. La mujer del pueblo que interrumpe a Jesús y proclama a María como una mujer bienaventurada (“¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!”; 11,27) se coloca en la lista de todos los que a lo largo de la historia la reconocen así: “Tú eres la mujer más feliz”.

La mujer celebra la maternidad de María. Se contempla el misterio de la comunión profunda, la circulación de vida y de amor entre la Madre María y el Hijo Jesús. 

Pero siguiendo el hilo del relato vemos cómo Jesús retoma la exclamación de la mujer y la repropone en un nuevo plano superior: el de la relación de Jesús con todos los verdaderos discípulos, lo que “oyen” y “ponen en práctica” la Palabra.

Una circulación de vida y de amor se establece entre el Maestro y el discípulo. Lo que en María sucede en el campo biológico, afectivo y espiritual, en el discípulo se realiza dentro de las condiciones que le son posibles. Lo interesante, si miramos el contexto amplio de este pasaje en el evangelio, es que Lucas nos presenta esta comunión del Maestro y el discípulo –por medio del discipulado de la Palabra- como la manera cómo éste último se coloca bajo la influencia benéfica del Reino de Dios (ver el evangelio de ayer) y es custodiado para que no vuelva a caer bajo el dominio de Satanás.

Esto nos da una nueva luz sobre el misterio de María: ella es la discípula que se coloca bajo “el poder del Altísimo” y vive bajo la unción del Espíritu Santo que vino sobre ella (1,35). Esto pertenece no sólo al momento de la anunciación sino que lo sostiene a lo largo de su vida, porque ella se ocupa de seguir “oyendo” y “guardando” la Palabra, como dice Lucas repetidamente: “María guardaba todas estas cosas y las meditaba en su corazón” (2,19.51).

Así la honra de María que intenta hacer la mujer del pueblo no parece fuera de lugar: ella fue mucho más que un vientre que trajo al hijo al mundo y una madre cariñosa que se ocupó de su lactancia y de su educación. María no es una madre “funcional”, es completamente madre porque su vida está marcada hondamente por la relación con su Hijo.

Si comprendemos la dinámica de la fe de María, entenderemos también que la frase de Jesús sobre la verdadera “bienaventuranza”, que es la del discípulo, implica también y en primer al lugar a la Madre.

Es importante este llamado a la felicidad. El discípulo es un “bienaventurado”. En su rostro debe asomarse la alegría de Dios que le habita y decir junto con María: “Mi espíritu se alegra en Dios mi salvador” (1,47).

Ya en una ocasión Santa Teresita confesaba que desde su tierna infancia había sido cautivada por la sonrisa de María: “Desde siempre, Madre amada / cautivó tu Imagen mi alma / Ternuras leía en tus ojos / Y hallaba ante ti la calma”.

¿Y en qué consiste esta alegría? Como subrayamos en otra Lectio, la verdadera felicidad del discípulo consiste en su “estar” con el Señor y en el “perseverar” en su nuevo estilo de vida al ritmo de la Palabra que se arraiga progresivamente en el corazón. Se trata de la gran alegría y satisfacción de caminar, de poder poner los pies,  en los nuevos horizontes de esperanza en Jesús.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. Esta ha sido una semana intensa de escucha de la Palabra y de oración: ¿Qué palabras me quedan resonando de los ejercicios de esta semana? ¿Qué síntesis consigo hacer? ¿Qué tengo que “conservar” en mi corazón?

2. ¿Qué exalta la mujer del pueblo en la Madre de Jesús? ¿Qué exalta Jesús en los discípulos? ¿Cómo se correlacionan las dos bienaventuranzas?

3. Siendo que el “oye” y “pone en práctica” la Palabra de Jesús Maestro es un “bienaventurado”: ¿Cómo expreso en mi vida cotidiana la alegría evangélica? ¿De qué manera la alegría festiva de María en el Magnificat impregna mi oración?

“¡Oh Virgen Inmaculada, la más tierna de las madres

al escuchar a Jesús, tú en modo alguno te entristeces.

Antes bien, te alegras de que él pueda decirnos

que aquí abajo en su familia nuestra alma se convierte.

Sí, te alegras de que él nos dé su vida,

¡Los tesoros infinitos de su divinidad!...

¿Cómo no amarte, querida Madre mía

viendo tal grado de amor y de humildad?”

(Santa Teresita del Niño Jesús)

